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Desde 1501, cuando los Reyes Católicos autorizaron la entrada
en América de esclavos africanos, más de doce millones de 
seres humanos fueron transportados a través del Atlántico y 
vendidos como trabajadores forzados. El profesor Kenneth Mor-
gan, de la Brunel University, un gran especialista en la historia 
de la trata, nos ofrece una visión de conjunto del comercio escla-
vista, el drama de la travesía trasatlántica en los buques negreros 
y las formas de vida del esclavo en tierra americana: sus diversas 
ocupaciones, desde la servidumbre doméstica al trabajo en las 
plantaciones, su demografía, su vida familiar, sus costumbres y 
creencias, las resistencias, las fugas y los intentos de los cimarrones 
por escapar de la sujeción construyendo «quilombos», poblados 
en las selvas. Para concluir con las largas campañas que fueron 
necesarias para abolir la trata, en primer lugar, y para emancipar 
fi nalmente a los esclavos. 
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1
LOS FLUJOS DE LA TRATA DE ESCLAVOS

 
No podemos calcular con precisión la magnitud de la trata de esclavos 
trasatlántica, pues solo es posible hacer estimaciones más o menos apro-
ximadas. Durante el siglo pasado muchos estudiosos intentaron deter-
minar la extensión de este tráfico, pero sus cálculos arrojan cifras muy 
diferentes. Sin embargo, actualmente podemos hacer estimaciones mucho 
más precisas que en cualquier otra época. El esfuerzo de investigación 
colectiva que ha elaborado la Transatlantic Slave Trade Database, acce-
sible en la red, ofrece a los historiadores la información más detallada 
reunida hasta ahora para analizar los flujos de la esclavitud en el mundo 
atlántico. Esta base de datos, dedicada a la forma más importante de mi-
gración intercontinental forzosa en la historia moderna, contiene informa-
ción de 33.367 viajes, que embarcaron 10.148.288 esclavos en África y de 
33.048 viajes que desembarcaron 8.752.924 esclavos, principalmente en 
las Américas, entre principios del siglo xvi y mediados del siglo xix.1 La 
base abarca casi el 80 % de todos los viajes del tráfico de esclavos transat-
lántico.2 Los compiladores de la misma calcularon el volumen global del 
tráfico de esclavos a partir de la información de los viajes individuales, así 
como de inferencias realizadas a partir de datos perdidos, para elaborar 
estimaciones totales de este tráfico transatlántico.3 

La base de datos que hemos estudiado ofrece a los historiadores una 
base sólida para desarrollar investigaciones cuantitativas sobre la magni-
tud y las características de la trata de esclavos trasatlántica en el tiempo y 
el espacio. Las cifras importan porque proporcionan las mejores estima-
ciones disponibles sobre los diversos aspectos de la trata, permitiendo al 
historiador determinar con precisión la importancia de algunos pabello-
nes nacionales que transportaron africanos a las Américas en contra de su 
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30 cuatro siglos de esclavitud trasatlántica

voluntad, así como la naturaleza periférica de otros pabellones. Esta base 
también proporciona estadísticas sobre las fluctuaciones en la magnitud 
del tráfico de esclavos en diferentes épocas y durante tiempos de guerra y 
tiempos de paz. Solo contextualizando los flujos de esclavos según estos 
datos recientemente compilados podemos analizar de manera exhaustiva 
la extensión y la persistencia de este tráfico transatlántico.4 En este capí-
tulo se emplean las estimaciones procedentes de la mencionada base de 
datos para abordar la distribución de los cargamentos de esclavos por 
cada pabellón nacional, así como la región africana de partida y la región 
americana de llegada durante todo el transcurso de la esclavización trasat-
lántica.

Los pabellones nacionales y el tráfico de esclavos

Los pabellones nacionales que dominaron el tráfico de esclavos fueron 
los de las principales potencias comerciales de Europa Occidental, que 
competían unas con otras por el tráfico ultramarino y el imperio a prin-
cipios de la era moderna: España, Portugal, Francia, Holanda e Inglaterra. 
Estas naciones poseían los recursos financieros y la motivación comercial 
necesarios para llevar a cabo largos viajes oceánicos. La trata de esclavos 
solo constituía una de las líneas de comercio que seguían los barcos de 
estas naciones, y estaba estrechamente relacionada con el comercio direc-
to de mercancías entre los puertos europeos, Asia y las Américas. Los 
africanos abastecían la trata de esclavos, y las mercancías destinadas al 
comercio directo con los destinos americanos tenían que ver con la proli-
feración y el crecimiento del sector de las plantaciones que producían 
materias primas en haciendas agrícolas, unas materias primas que a su vez 
eran exportadas al Viejo Mundo. Las materias primas que más se expor-
taban eran el azúcar (sobre todo), el tabaco, el algodón y el café. El desa-
rrollo de todos estos cultivos requería un clima cálido y se necesitaba una 
enorme cantidad de mano de obra para realizar múltiples tareas como 
plantar, cultivar y trasportar la cosecha a los barcos.5 Las materias primas 
cultivadas en las plantaciones proveían a un sólido y creciente mercado de 
comestibles entre los consumidores europeos. Fumar tabaco, tomar rapé, 
endulzar el té y el café con azúcar, así como el empleo del azúcar y del 
arroz para cocinar, todos ellos se consolidaron como productos de consu-
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 los flujos de la trata de esclavos 31

mo gracias a las mercancías cultivadas por los esclavos. El algodón, que 
solo llegó a ser una de las exportaciones importantes después de 1800, fue 
el único producto importante entre todas estas materias primas que estaba 
relacionado con la indumentaria y no con la comida y la bebida.6

En cinco casos —Portugal, España, Francia, Holanda e Inglaterra— 
los barcos negreros realizaron viajes triangulares, que comenzaban en su 
país de origen, rumbo a África, donde compraban esclavos, transportán-
dolos después a través del Atlántico para venderlos en las Américas y, 
posteriormente, regresar a su puerto de partida original.7 En el caso de la 
trata de esclavos en Brasil, los barcos normalmente efectuaban una trave-
sía bilateral entre los puertos brasileños y la costa occidental de África.8 
Los comerciantes de América del Norte también organizaron viajes para 
traficar con esclavos, que empezaron cuando las trece colonias formaban 
parte del Imperio Británico, antes de 1776, y continuaron tras la forma-
ción de Estados Unidos. También este fue un comercio triangular: los 
barcos zarpaban de los puertos norteamericanos hacia el África Occiden-
tal para intercambiar mercancías por esclavos, que eran trasladados prin-
cipalmente a destinos en las Indias Occidentales, para después regresar a 
su puerto de origen en alguna región norteamericana. Dinamarca fue la 
principal de las pequeñas naciones que participaron en el tráfico negrero 
triangular; otros gobiernos que participaron en mucha menor medida en la 
trata de esclavos fueron Suecia y Brandeburgo/Prusia.9 

Los flujos del tráfico de esclavos

Los flujos del tráfico de esclavos fueron muy modestos en el siglo xvi: 
solo el 2,2 % de los cautivos embarcados durante toda la era de la trata de 
esclavos fueron trasladados antes de 1600 (tabla 1). Los viajes negreros 
transatlánticos aumentaron significativamente a partir de la segunda mi-
tad del siglo xvii en adelante, y mantuvieron unos altos niveles de trans-
porte de esclavos, hasta alcanzar entre 1 y 2 millones de cautivos africa-
nos embarcados en cada cuarto de siglo entre 1701 y 1850: estos años 
presenciaron el apogeo de este tráfico transatlántico. En la tabla 1 se 
muestra la principal contribución de los pabellones nacionales a la trata de 
esclavos. Los españoles y los portugueses (mediante el tráfico luso-brasi-
leño) fueron los más implicados en la esclavitud trasatlántica. La con-
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 los flujos de la trata de esclavos 33

quista y colonización de las potencias ibéricas en América Central y del 
Sur, así como en el Caribe en el siglo xvi, prepararon el camino para la 
proliferación del trabajo esclavo. Los españoles no desarrollaron un sec-
tor de plantaciones hasta la segunda mitad del siglo xviii, mientras que los 
portugueses proporcionaban esclavos principalmente a la industria azuca-
rera brasileña.10 Las potencias ibéricas siguieron enviando esclavos a sus 
territorios americanos hasta el final del tráfico de esclavos brasileño y 
cubano en 1851 y 1867.

La tabla 111 muestra que las potencias europeas fueron responsables 
del 55,2 % de los esclavos que cruzaron el Atlántico entre 1501 y 1866.12 
Los principales puertos ibéricos del tráfico fueron Lisboa, Bahía, Recife y 
Río de Janeiro.13 El volumen del comercio entre Portugal y Brasil fue es-
pecialmente grande en el siglo xix: cuatro de cada diez africanos trans-
portados a las Américas por este pabellón nacional fueron enviados entre 
1801 y 1866. En esta tabla vemos que los portugueses embarcaron hacia 
Brasil muchos más esclavos que España hacia Uruguay. Sin embargo, hay 
que hacer una salvedad al respecto. Hasta 1789 España siguió una política 
de acuerdos, los llamados asientos, mediante los cuales autorizaba a otros 
países a transportar esclavos a la América española. Después de 1580 las 
coronas española y portuguesa estuvieron unificadas durante sesenta años. 
Portugal consiguió el primer asiento oficial en 1595, cuya validez se pro-
longó hasta la revuelta portuguesa contra España en 1640. Posteriormente 
entre los poseedores de asientos encontramos países como Holanda, Fran-
cia e Inglaterra. Aunque al principio se pensó que España delegaba en 
gran medida en estos socios comerciales el tráfico de esclavos hacia la 
América española, investigaciones recientes han descubierto que barcos 
que navegaban bajo el pabellón español también transportaron gran nú-
mero de cautivos a las colonias españolas.14 

Inglaterra, Holanda y Francia desempeñaron un papel insignificante en 
los flujos de la trata de esclavos en el siglo xvi. Cada una de estas nacio-
nes patrocinó viajes de exploración a las Américas antes de 1600, pero en 
aquel entonces ninguna de ellas había establecido colonias importantes 
al otro lado del Atlántico. Sin embargo, el establecimiento de colonias de 
estas potencias durante el siglo xvii provocó que en estas naciones surgie-
ra un importante tráfico de esclavos. Inglaterra colonizó gran parte de la 
costa oriental de Norteamérica en el siglo xvii y se hizo con varias islas 
caribeñas. También en ese siglo Francia y Holanda fundaron colonias en 
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34 cuatro siglos de esclavitud trasatlántica

las Indias Occidentales, y los holandeses lograron establecerse en territo-
rios (Demerara, Esequibo, Berbice y sobre todo Surinam) de la «costa sal-
vaje» (así la denominaban) del extremo norte de Sudamérica. De estas tres 
potencias, Inglaterra fue la que transportó mayor número de esclavos, lo 
cual refleja que la superficie de los territorios que este país adquirió en 
América era mucho mayor que la de sus rivales del norte de Europa, lo que 
permitió un desarrollo mucho mayor del sector de las plantaciones: apro-
ximadamente en 1775 el Imperio Británico en las Américas abarcaba más 
del doble de millas cuadradas que los imperios atlánticos de Holanda y 
Francia juntos; y las colonias de estos países en Norteamérica y el Caribe 
solo tenían un cuarto de la población británica en las mismas regiones.15 

La trata de esclavos británica creció en las últimas cuatro décadas del 
siglo xvii y alcanzó su apogeo en el siglo xviii: entre 1660 y 1807, año en 
el que Inglaterra abolió este tráfico, los buques que zarpaban de los puer-
tos ingleses hacia Norteamérica y el Caribe embarcaron a más de tres 
millones de esclavos (tabla 1). Inglaterra fue la nación que más esclavos 
transportó en el siglo xviii.16 Londres fue el principal puerto esclavista 
desde mediados del siglo xvii hasta aproximadamente la década de 1720, 
cuando la actividad del tráfico inglés corría principalmente a cargo de la 
Royal African Company (Compañía Real Africana), con sede en Londres.17 
Pero cuando la trata de esclavos inglesa se abrió a las compañías no ofi-
ciales en 1698, las empresas privadas de Bristol desafiaron la posición de 
Londres y se impusieron a los demás puertos esclavistas británicos en las 
décadas de 1720 y 1730.18 Más adelante, Liverpool superó a Bristol y a 
Londres hasta convertirse en el principal puerto esclavista británico entre 
1740 y 1807. Durante este periodo, Liverpool se convirtió en el puerto 
más activo del mundo en el despacho de viajes negreros, pues sus comer-
ciantes lograron reunir el capital humano necesario para dirigir con éxito 
este tráfico.19 

La flota colonial de la Norteamérica británica contribuyó a los flujos de 
la trata de esclavos durante el siglo xviii, sobre todo desde Rhode Island. 
Newport se convirtió en el principal puerto norteamericano relacionado con 
la esclavitud trasatlántica, cobrando mayor importancia que el puerto de 
Nueva York, que era mucho más grande. Los comerciantes de Rhode Is-
land tenían buenas relaciones comerciales en el Caribe, y además disponían 
de una ventaja añadida, como era la posesión de un grupo de destilerías de 
ron en Rhode Island —en las que como ingrediente principal se empleaban 
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las melazas de las Indias Occidentales— que les permitían suministrar al-
cohol a los comerciantes del África Occidental a cambio de esclavos.20 Tras 
la Revolución americana, los tratantes estadounidenses embarcaron aproxi-
madamente a unos 177.000 esclavos durante el medio siglo posterior a la 
independencia (tabla 1). Muchos de ellos fueron enviados desde Charles-
ton, Carolina del Sur, a los mercados sureños estadounidenses antes de la 
abolición del tráfico de esclavos africanos a Estados Unidos en 1808. Pos-
teriormente, los buques norteamericanos suministraron esclavos a las colo-
nias de otras potencias en Sudamérica y el Caribe; lo cual, en algunos casos, 
suponía utilizar barcos estadounidenses en empresas esclavistas ilegales.21

La trata de esclavos francesa siempre tuvo un volumen inferior a la 
británica en todos los cuartos de siglo reflejados en la tabla 1, pero aun así 
los tratantes franceses embarcaron 1,38 millones de esclavos durante todo 
el periodo de la esclavitud trasatlántica, lo que supone una participación 
del 11 % en este tráfico. Al igual que en Inglaterra, el siglo xviii fue el 
periodo álgido del tráfico esclavista. En 1794 Francia abolió la esclavitud 
en todas sus posesiones, pero en 1802 Napoleón, que entonces goberna-
ba en Francia, reinstauró la esclavitud en los territorios productores de 
caña de azúcar. El tráfico de esclavos francés fue declarado ilegal en 1815 
pero continuó hasta 1831, y posteriormente algunos barcos con pabellón 
francés fueron usados ilegalmente. El tráfico de esclavos transatlántico fran-
cés disminuyó sensiblemente en todos los cuartos de siglo posteriores a 
1800, pero aun así entre 1820-1825 transportaron 17.000 esclavos anual-
mente, una cifra que igualaba la de la década de 1770 (tabla 1).22 

Nantes dominaba la trata de esclavos francesa, contando en su haber 
más expediciones esclavistas que todos sus rivales (Le Havre, La Rochelle, 
Burdeos, St. Malo y Honfleur) juntos. Nantes, situada cerca del estuario 
del río Loira, a unos cincuenta kilómetros de la costa atlántica francesa, 
estaba bien situada geográficamente para participar en las empresas es-
clavistas trasatlánticas. Los comerciantes nanteses controlaron el 42 % de 
los africanos transportados por los buques franceses en el siglo xviii.23 En 
vísperas de la Revolución francesa, la economía de Nantes dependía de la 
trata de esclavos. Entre un tercio y la mitad de todas las mercancías tropi-
cales que entraban en la ciudad en aquella época constituían los pagos por 
los esclavos adquiridos por los traficantes nanteses.24 Entre 1813 y 1841, 
Nantes embarcó 102.000 esclavos, que principalmente procedían del gol-
fo de Biafra y cuyo destino era ser vendidos en Cuba.25
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Holanda jugó un papel menos importante en la trata de esclavos que 
Inglaterra o Francia, si bien ocupaba el quinto lugar entre los pabellones 
nacionales que transportaban esclavos a los mercados atlánticos. La trata 
de esclavos holandesa empezó en el segundo cuarto del siglo xvii, cuando 
los comerciantes de Ámsterdam se hicieron cargo de su organización. El 
apogeo de la trata de esclavos holandesa se produjo en los primeros tres 
cuartos del siglo xviii, cuando el tráfico se concentró en Middelburg y 
Vlissingen (p. ej., Flesinga), en Zelanda. Hasta 1738 la empresa privada 
Dutch West India Company (Compañía Holandesa de las Indias Occiden-
tales), monopolizó el tráfico transatlántico, pero entonces la Middelburg 
Commercial Company se convirtió en una competidora importante. El trá-
fico de esclavos holandés alcanzó su punto álgido hacia 1770, pero em-
pezó a declinar a finales de la guerra de la Independencia americana. La 
armada británica capturó barcos holandeses en la cuarta guerra anglo- 
holandesa de 1780-1784. La economía de plantación en Surinam, la prin-
cipal colonia holandesa, estaba endeudada y no importaba muchos escla-
vos. La participación holandesa en las guerras revolucionarias francesas 
desde 1795 hizo que la trata de esclavos auspiciada por ese país llegase a 
su fin.

Holanda decretó el final de su trata de esclavos en 1814, aunque los 
verdaderos viajes esclavistas holandeses cesaron antes de 1800.26 Los in-
versores holandeses también compraron esclavos a través de Suecia, Bran-
deburgo y Kurland, pero estas empresas tenían más que ver con expedi-
ciones comerciales a lo largo de la costa del África Occidental que con el 
embarque de esclavos para que atravesasen el Atlántico.27 

El otro país que se implicó de manera significativa en la esclavitud 
trasatlántica fue Dinamarca, que a lo largo del tiempo embarcó a más de 
100.000 esclavos (tabla 1). Los barcos que participaban en el comercio 
tenían su base en el puerto de Copenhague. En general, la trata de escla-
vos danesa no alcanzó una gran envergadura, si bien aumentó notable-
mente en el último cuarto de los siglos xvii y xviii: en estos periodos se 
transportaron más de la mitad del total de africanos embarcados durante 
todo el tráfico esclavista danés. Como en los casos de otros traficantes 
menores, el incremento de la actividad esclavista danesa en esos periodos 
refleja el ritmo creciente del volumen de toda la esclavitud trasatlántica. 
Los barcos de Brandeburgo y las intrusiones de los holandeses se unieron 
a los buques daneses en el suministro de esclavos a las Indias Occidenta-
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les danesas.28 Las pequeñas colonias danesas en el Caribe —Santa Cruz, 
Santo Tomás y San Juan— no tenían una gran demanda de suministros de 
esclavos africanos. Sin embargo, Dinamarca participó activamente en un 
tráfico de eslavos intercaribeño que manejó casi tantos cautivos como los 
que fueron traídos directamente desde África.29

Regiones africanas de partida

Las regiones africanas de las que partía el tráfico transatlántico estaban 
situadas principalmente a lo largo de aproximadamente 5.000 kilómetros 
de costa, que se extendían desde el río Senegal, en el norte, hasta Bengue-
la, en el sudoeste. Estas áreas, enumeradas de noroeste a sudoeste, eran 
Senegambia, Sierra Leona, la Costa de los Esclavos, la Costa del Oro, el 
golfo de Benín, el golfo de Biafra y el África Central y Occidental. Los 
nombres de estas regiones son los adoptados en la edición revisada en la 
base de datos de la esclavitud trasatlántica.30 Era imposible obtener sumi-
nistros de esclavos en las regiones situadas más arriba del río Senegal, que 
formaban parte del desierto del Sahara y de los territorios controlados por 
los marroquíes. Del mismo modo, tampoco podían obtenerse esclavos en 
los áridos territorios al sur de Luanda. En cualquier caso, a los europeos 
no les hacía falta adentrarse demasiado en la zona sudoccidental para re-
unir a los cautivos necesarios para mantener la trata de esclavos, aunque 
hubo algunas excepciones poco importantes. Así, durante breves periodos 
de finales del siglo xvii y principios del xviii, esclavos de Madagascar 
fueron embarcados hacia las Indias Occidentales, Massachusetts y Nueva 
York.31

Después de 1800, otra región africana entró en escena como provee-
dora de esclavos para los destinos transatlánticos: esta zona comprendía el 
sudeste africano y algunas islas del océano Índico. Ello se debió a la cre-
ciente demanda de esclavos desde las Américas y a que Inglaterra y otras 
potencias sometieron a presiones diplomáticas y navales a algunas re-
giones del África Occidental para restringir su envío de esclavos al otro 
lado del Atlántico. Ninguna otra área importante susceptible de suministrar 
esclavos fue explotada durante todo el tiempo que duró este tráfico. En la 
segunda mitad del siglo xviii los ingleses barajaron diversos planes para 
desbloquear el potencial agrícola africano.32 Pero los europeos no proyec-
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taban establecer plantaciones en África en detrimento de las del Nuevo 
Mundo. La prevalencia de enfermedades como la malaria, el desconoci-
miento del África Occidental más allá de sus zonas costeras, y el rígido 
control que los gobernantes y notables africanos ejercían sobre la penetra-
ción europea en el continente africano dieron al traste con la idea de crear 
un sector de plantaciones en el África Occidental. No obstante, los portu-
gueses controlaban rígidamente Luanda y Benguela y muchas de las redes 
esclavistas conectadas con estos puertos.33 

En la tabla 2 vemos cómo algunas regiones proporcionaban más escla-
vos que otras, lo cual explica que los capitanes de los barcos no tuvieran 
ninguna necesidad de avanzar más hacia el sur por la escasez de esclavos 
en las zonas norteñas. Con el paso del tiempo, se produjeron considera-
bles fluctuaciones en el número de esclavos embarcados desde distintas 
regiones del África Occidental. Pero claramente hubo complejas razones 
para que los tratantes europeos y americanos explotasen esclavos de dis-
tintas zonas. Por ejemplo, habría tenido sentido —en términos de distan-
cia y de costes— que se hubieran empleado esclavos de Senegambia para 
enviarlos principalmente a destinos caribeños y en mayor número que los 
africanos procedentes de regiones más meridionales del África Occiden-
tal, pero en muchos periodos no ocurrió así. Las condiciones culturales, 
económicas y demográficas existentes en África eran más importantes 
que las consideraciones sobre la menor distancia existente entre la región 
africano-occidental de procedencia de los esclavos y su lugar de desem-
barco en América.34

En la tabla 2 se muestran las pautas de los suministros de esclavos des-
de ocho zonas africanas. En ella destaca el África Central Occidental 
como principal proveedor. Entre 1514 y 1865 estas zonas proporcionaron 
más de 5,7 millones (el 45,5 %) de los africanos transportados a las Amé-
ricas en el último cuarto del siglo xvi. La primera vez que estas regiones 
aparecieron como las más importantes suministradoras de esclavos fue en 
el último cuarto del siglo xvi, e incrementaron rápidamente este tráfico 
en el primer cuarto del siglo xvii, cuando fácilmente alcanzaron la primera 
posición entre todas las zonas que abastecían el tráfico de esclavos. El 
África Central Occidental contribuyó de manera especialmente importante 
al suministro de esclavos en el apogeo de la actividad esclavista trasat-
lántica, entre los años 1726 y 1850. Los principales puertos que gestiona-
ron la partida de los esclavos de esta región fueron Cabinda, Luanda, Ben-
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40 cuatro siglos de esclavitud trasatlántica

guela y Malembo.35 Entre 1701 y 1867 Luanda envió 1.632.000 (o el 37 %) 
de los esclavos embarcados desde Angola, mientras que Benguela envió 
671.100 (el 15 %).36 

Después de 1575 el África Central Occidental fue siempre el mayor 
proveedor de esclavos de la región en todos los cuartos de siglo, excepto 
el de 1701-1725 (tabla 2). El Reino del Congo fue un importante suminis-
trador de esclavos antes de 1700, con más cautivos procedentes de Vili, al 
norte del río Congo, y de algunos estados mbundu al sur y al este. Duran-
te el siglo xviii algunos remotos estados interiores, entre los que se conta-
ban las provincias de Luanda y Kambeze, se convirtieron en los principa-
les abastecedores de esclavos para las zonas costeras. Esto se debió a un 
cambio en la frontera de la esclavización; un cambio que fue más percep-
tible en el África Centro-Oriental que en otras regiones de las que proce-
dían los esclavos.37 Los portugueses tenían un bastión en Angola, mien-
tras que los holandeses concentraban el tráfico al norte del río Congo, en 
Cabinda y Loango y al norte de Luanda, en el estuario del río Bengo. Los 
barcos negreros ingleses y franceses también recalaban a menudo en di-
versos pueblos del África Central Occidental.38 A finales del siglo xviii, 
ingleses y franceses desafiaban el suministro de esclavos de los lusobrasi-
leños desde puertos situados al norte de Luanda, especialmente en Cabin-
da, aunque el tráfico francés con Angola cesó súbitamente después de la 
revuelta de los esclavos en Saint-Domingue (1791), y la competencia de 
los ingleses con los traficantes lusófonos terminó después de que Inglate-
rra aboliese la trata de esclavos.39 

La segunda área más importante de la que procedían los esclavos para 
el tráfico transatlántico a lo largo del tiempo fue el golfo de Benín, al que 
los contemporáneos denominaban «la Costa de los Esclavos». Los trafi-
cantes franceses, británicos y portugueses eran los principales comprado-
res de esclavos en esta región.40 El golfo de Benín se implicó en la escla-
vización trasatlántica después del África Central Occidental, y empezó 
modestamente a traficar con esclavos en la primera mitad del siglo xvii. 
Pero después las cosas cambiaron considerablemente: el volumen del trá-
fico de esclavos desde el golfo de Benín aumentó rápidamente en el me-
dio siglo posterior a 1675, pero disminuyó gradualmente en todos los pe-
riodos de cuarto de siglo hasta 1850, mientras que otras regiones, como el 
golfo de Biafra y el África Central Occidental, incrementaron sus expor-
taciones. Incluso en el segundo cuarto del siglo xix, el golfo de Benín fue 
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la tercera entre ocho regiones africanas que embarcaron esclavos rumbo a 
las Américas (tabla 2).41 

Allada, situada tras las lagunas costeras, dominó la exportación de es-
clavos desde el golfo de Benín en el siglo xvii. Posteriormente, los dos 
principales suministradores de esclavos en esa región fueron el reino yo-
ruba de Oyo y Dahomey. La reorganización de este tráfico en el golfo de 
Benín en el siglo xviii hizo que el puerto de Ouidah fuese cada vez más 
importante, hasta convertirse en uno de los principales puertos negreros, 
siendo el puerto principal de los tratantes de Oyo y Dahomey.42 Casi la 
mitad de los envíos estimados de esclavos desde el golfo de Benín entre 
1650 y 1865 salieron de Ouidah. En el último cuarto del siglo xviii, Porto 
Novo pasó a ser el principal puerto del tráfico de esclavos desde esta re-
gión africana, para desaparecer prácticamente después de 1800, cuando 
Lagos se convirtió en un importante centro de embarque de los esclavos 
que partían desde el golfo de Benín. Casi el 90 % de los esclavos que sa-
lieron de esa zona después de 1800 eran de origen yoruba.43 

El golfo de Biafra ocupaba el tercer lugar en la trata de esclavos en las 
regiones africanas. Esta zona abarcaba la zona más interior del golfo de 
Guinea, que hoy en día ocupa gran parte de Nigeria. Los esclavos eran 
adquiridos a pequeña escala desde el golfo de Biafra antes de mediados 
del siglo xvii. El total de las exportaciones empezó a aumentar después de 
1650, pero no fue hasta el siglo xviii que el volumen del tráfico de es-
clavos desde el golfo de Biafra aumentó significativamente. El periodo 
álgido de crecimiento fue en el siglo posterior a 1750, cuando el golfo de 
Biafra embarcó prácticamente tres cuartos de los cautivos durante toda la 
era de la esclavización trasatlántica. Entre 1751 y 1825, el golfo de Biafra 
solo fue superado como región de suministro de esclavos por el África 
Central Occidental.44 

El auge de la trata de esclavos biafreña estaba estrechamente relaciona-
da con los aro, que suministraban esclavos del interior del delta del Níger 
y el río Cross.45 Probablemente más del 90 % de los esclavos que dejaron 
el golfo de Biafra eran Igbo. Estos eran reclutados en mercados celebrados 
tierra adentro y transportados en botes a través de riachuelos y lagunas 
hasta los tres puertos costeros del delta del Níger: Bonny, la Vieja Calabar 
y Nueva Calabar (también conocidas como Elem Kalabari). Antes de 1807 
el golfo de Biafra estaba dominado principalmente por los traficantes bri-
tánicos, sobre todo los de Liverpool; y se convirtió en el centro de aprovi-
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sionamiento más importante para los barcos que transportaban esclavos a 
los mercados de la América británica en el siglo xviii. Después de que los 
ingleses abolieran la trata de esclavos, otras potencias ocuparon su lugar en 
el golfo de Biafra: los lusobrasileños, los españoles y los franceses.46

La cuarta zona de procedencia de esclavos en el África Occidental era 
la Costa del Oro, que supuso el 9,7 % del total del tráfico de esclavos hacia 
las Américas (tabla 2). En el segundo cuarto del siglo xviii la Costa del 
Oro solo proporcionó un pequeño número de africanos esclavizados. Pos-
teriormente, su actividad esclavista aumentó, aunque en los años anteriores 
a 1700 los traficantes estaban más interesados en buscar oro en la región 
que en los cautivos humanos.47 Sin embargo, el agotamiento de los sumi-
nistros de oro desde finales del siglo xvii hizo que en la Costa del Oro el 
comercio exterior se reorientase hacia el embarque de esclavos.48 Durante 
el siglo xviii, la guerra entre los akan y sus rivales, los asante, proporcionó 
un creciente número de cautivos procedentes de la Costa del Oro. Esa pro-
longada lucha por la supremacía hizo que los ejércitos victoriosos de los asan-
te creasen un fuerte estado centralizado que capturaba a los akans y los 
entregaba a los traficantes musulmanes en las zonas norteñas de Costa del 
Oro y en grandes cantidades a los barcos con destinos transatlánticos.49 

Durante los siglos xvii y principios del xviii, la trata de esclavos a lo 
largo de la Costa del Oro se centraba en los fuertes y castillos que, en su 
mayoría, pertenecían a los tratantes de esclavos portugueses, ingleses y 
holandeses. Por lo general, estas estructuras disponían de cañones que 
apuntaban al océano para protegerse de sus rivales; de recintos para alber-
gar a los esclavos y también contaban con almacenes y cuarteles para el 
personal armado y los empleados africanos. La rivalidad entre las poten-
cias europeas propiciaba que a veces estos fuertes fueran conquistados y 
utilizados por otras naciones. Por otra parte, estas fortalezas fueron per-
diendo importancia a lo largo del tiempo debido a la fuerte competencia de 
los tratantes privados, y en 1800 ya se habían convertido en una pálida 
sombra de lo que fueron. De dos de estos fuertes, Anomabu y el Castillo de 
la Costa del Cabo, partieron más de cuatro de cada diez embarques de es-
clavos de esa región. En estos recintos los capitanes negreros interactuaban 
con los oficiales europeos, con los jefes locales (conocidos como cabecei-
ros), con los proveedores de esclavos del interior, con los agentes que ma-
nejaban la venta de oro y de esclavos, así como con miembros de las élites 
africanas.50 A partir de 1808, la abolición de la trata de esclavos por parte 
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de Inglaterra y Estados Unidos, unida a la presión que ejercían los barcos 
británicos contra los traficantes, tuvo mucho que ver con la reducción del 
envío de esclavos desde la Costa del Oro, como se muestra en la tabla 2.51

Las tres últimas zonas de procedencia de esclavos en el África Occiden-
tal fueron Senegambia, Sierra Leona y la Costa de los Esclavos, situadas 
en la Alta Guinea. Colectivamente, estas regiones embarcaron más africa-
nos hacia América que la Costa del Oro durante todo el periodo de la 
trata de esclavos, pero individualmente fueron las tres zonas menos im-
portantes de suministro de esclavos del África Occidental. El tráfico pro-
cedente de Senegambia duró menos que el tráfico equivalente en las otras 
dos regiones. En solo un cuarto de siglo (1751-1775), la Costa de los Es-
clavos despachó más esclavos para el tráfico transatlántico que Senegam-
bia. A lo largo del tiempo, más de un tercio de los embarques de esclavos 
procedentes de la Alta Guinea se produjeron desde el fuerte James en 
Gambia y el de San Luis en Senegal.52 

El suministro de esclavos en la Alta Guinea tuvo mucho que ver con 
las guerras santas musulmanas que se libraban en el interior de la región 
y cuyo resultado fue la consolidación de Futa Yallon como estado islámi-

Fig. 1. Castillo de la Costa del Cabo, Ghana, década de 1990.
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co.53 Los tratantes de Liverpool dominaron el tráfico de esclavos con Alta 
Guinea en la segunda mitad del siglo xviii gracias al establecimiento de 
fuertes redes culturales y económicas con los tratantes a lo largo de la 
costa, en la isla de Bunce, en el río Sierra Leona, y en pequeños mercados 
a poca distancia de la costa, como las islas Banana y las islas de Los.54 La 
Alta Guinea fue la única excepción al régimen de altos niveles de embar-
ques de esclavos tras la intensificación inicial de este tráfico. Esto indica 
que en el transcurso de la actividad esclavista trasatlántica, otras regiones 
del África Occidental ofrecieron mejores oportunidades a los barcos ne-
greros y a sus capitanes.55 

El sudeste africano solo desempeñó un papel marginal en el tráfico de 
esclavos transatlántico antes de finales del siglo xviii. Pero fue una región 
que presenció una rápida expansión de actividad esclavista para satisfacer 
la creciente demanda de mano de obra para las plantaciones en el mundo 
atlántico en la primera mitad del siglo xix. Así, en la tabla 2 vemos que 
entre 1801 y 1850 más de 400.000 africanos fueron embarcados desde 
esta región hacia los mercados atlánticos. Muchos esclavos del sudeste 
africano, en este medio siglo, procedían de Mozambique, de las islas Mas-
careñas y del valle del Zambeze.56 Esta rama del tráfico esclavista floreció 
a medida que las potencias europeas bloqueaban las fuentes de suministro 
de esclavos del África Occidental en un intento de aumentar la presión 
abolicionista sobre este tráfico; pero lo que aún fue más importante para 
el suministro de esclavos del sudeste africano fue la creciente demanda 
de africanos en Río de la Plata y Brasil. El incremento del abastecimiento de 
esclavos desde el océano Índico hacia destinos transatlánticos pone de ma-
nifiesto que los esclavistas no dudaban en adaptarse a otras áreas de apro-
visionamiento después de que las presiones diplomáticas y las patrullas 
navales restringiesen el tráfico de esclavos provenientes del África Occi-
dental. Durante el siglo xix hubo un mercado ansioso de recibir africanos 
en muchas partes de las Américas, en las que la emancipación de los es-
clavos tardó mucho tiempo en hacerse realidad.57

Los destinos americanos

Tras ser desembarcados y vendidos en las Américas, la mayoría de los 
esclavos se convirtieron en trabajadores de las plantaciones en las que se 
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cultivaban materias primas. El sector de las plantaciones absorbió proba-
blemente cerca del 90 % de los africanos llevados a las Américas a lo 
largo del tiempo; los esclavos restantes fueron destinados a realizar tareas 
domésticas, a trabajar en propiedades ganaderas y a ocupaciones urbanas.58 
El problema no resuelto de la elevada tasa de mortalidad, causada por una 
dieta inadecuada, el exceso de trabajo y muchas enfermedades letales, 
combinado con la expansión de las plantaciones en nuevas áreas, contri-
buyó durante mucho tiempo a la pervivencia de la trata de esclavos. Na-
turalmente, en aquellas zonas de las Américas en las que el crecimiento 
natural entre la población esclava aumentó notablemente (como en Ches-
apeake y en Carolina del Sur después de 1700, o Barbados después de 
1750, aproximadamente), la demanda de cautivos africanos era menor 
que en aquellos lugares en los que la mortalidad de los esclavos seguía 
siendo elevada (como en Jamaica, Cuba o Brasil). Era una obviedad que 
los esclavos desembarcados en zonas en las que predominaba el cultivo 
del azúcar tenían las tasas más altas de mortalidad.59 

Las regiones de desembarco de esclavos en las Américas superaban en 
número a las zonas de embarque de cautivos en África. Sin embargo, la 
tabla 3 nos muestra que la mayoría de esclavos eran enviados a dos gran-
des regiones: Brasil y el Caribe, lo cual revela que el azúcar era el princi-
pal cultivo producido en esos territorios. Durante todo el periodo de la 
trata de esclavos la tabla 3 nos indica que el 45,5 % de los desembarcos de 
africanos esclavizados se produjeron en Brasil, mientras que en el Caribe 
el porcentaje fue del 37,3 %. Como complemento a las cifras expuestas en 
la tabla 3, estimaciones recientes sobre el tráfico de esclavos en la Améri-
ca española indican que 1,5 millones de cautivos llegaron directamente 
desde África a los territorios españoles de ultramar entre 1520 y 1867, y 
que otros 566.000 esclavos desembarcaron en la América española proce-
dentes de colonias del Nuevo Mundo como Brasil y Jamaica.60 

En el siglo xvi, en Brasil desembarcaron relativamente pocos escla-
vos. Sin embargo, la proliferación de las plantaciones azucareras en el 
siglo xvii en ese país, organizada por portugueses y holandeses, fomentó 
la demanda de nuevos suministros de esclavos cuando los colonos obtu-
vieron el capital y el crédito necesarios para comprar africanos.61 A partir 
del primer cuarto del siglo xvii, las importaciones de esclavos a Brasil 
aumentaron ininterrumpidamente cada cuarto de siglo hasta 1850, época 
en la que la repentina prosperidad del cultivo del café estimuló a su vez la 
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demanda de cautivos africanos. En los siglos posteriores a 1650 —a ex-
cepción del cuarto de siglo entre 1751-1775— esta fue la región en la que 
se produjeron más desembarcos de esclavos (tabla 3). El eje troncal del 
tráfico brasileño residía en el envío extensivo de esclavos desde el golfo 
de Benín y Angola hacia Pernambuco, Bahía y el sudeste de Brasil.62 
Desde 1600 en adelante casi toda la organización de este segmento del 
tráfico de esclavos tenía su sede en Pernambuco, Bahía y Río de Janeiro, 
y no tanto en Lisboa. Esto refleja que los barcos zarpaban bilateralmente 
entre África Occidental y Brasil, en vez de operar de manera triangular 
desde Lisboa.63

El descubrimiento de oro en la provincia brasileña de Minas Gerais 
entre 1693 y 1695 impulsó el tráfico de esclavos hacia la zona nororiental 
de Brasil. En los territorios de Pernambuco había grandes plantaciones, y 
actuaba como centro de distribución para otras áreas brasileñas que em-
pleaban esclavos, como las zonas mineras y las costas de la Amazonia. En 
Pernambuco, la trata de esclavos llegó a su apogeo a finales de la década 
de 1810 y principios de la de 1820, debido al creciente rendimiento de las 
plantaciones y a las oportunidades para aumentar la trata de esclavos de-
rivadas de la abolición de este comercio decretada por británicos y nortea-
mericanos.64 Después de 1760 el rápido crecimiento de la producción al-
godonera en la región amazónica aumentó el número de barcos negreros 
que se dirigían a Pará y a Maranhão.65

Bahía, una gran región con una producción extensiva de azúcar, fue 
otra importante zona brasileña de recepción de esclavos. Un total aproxi-
mado de 1,3 millones de esclavos fueron importados a Bahía durante la 
era de la trata en el Atlántico, y la mayoría de ellos llegaron después de 
1650. En aquella época los africanos habían sustituido a los amerindios 
como fuente principal de mano de obra en los estados azucareros bahia-
nos. Los tratantes suministraban esclavos a estas plantaciones y a las ex-
plotaciones mineras de Minas Gerais. La aparición de una industria cafe-
tera a gran escala en São Paulo, Río de Janeiro y Espírito Santo en la 
primera mitad del siglo xix fue un nuevo estímulo para la trata de escla-
vos en Brasil. Aunque después de las guerras napoleónicas Inglaterra in-
tentó restringir este tráfico en Brasil, las importaciones de esclavos a 
 Bahía siguieron a lo largo de 1850. Globalmente, Bahía fue el principal 
puerto de recepción del tráfico negrero transatlántico, a excepción de Río 
de Janeiro.66 
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Entre 1790 y 1830 Río de Janeiro suministró esclavos a las explotacio-
nes mineras de Minas Gerais y a Río de la Plata, Rio Grande do Sul, San-
ta Catarina, São Paulo y Espíritu Santo para el pastoreo, la artesanía y el 
trabajo doméstico. Su participación en la trata de esclavos brasileña 
aumentó considerablemente en el último siglo de la esclavitud: entre 1750 
y 1800 la mitad de los esclavos que llegaban a Brasil entraban desde 
Río, y entre 1810 y 1870 entre el 70 y el 90 % de ellos llegó a este puerto.67 
En la década de 1830 se inició un tráfico clandestino de esclavos, median-
te el cual los barcos que se declaraban de nacionalidad portuguesa y con 
destino en Montevideo, Uruguay, desembarcaban subrepticiamente cauti-
vos africanos a lo largo de toda la costa brasileña.68 

La tabla 3 muestra que la trata de esclavos inglesa hacia el Caribe em-
pezó modestamente en el segundo cuarto del siglo xvii. Este fue el perio-
do en el que varias islas de las Antillas Menores fueron colonizadas por 
aventureros ingleses y que principalmente se dedicaron al cultivo del azú-
car. Entre estas islas se cuentan Barbados, San Cristóbal, Antigua y Nie-
ves. Las importaciones de esclavos a las Indias Occidentales inglesas 
aumentaron rápidamente en la segunda mitad del siglo xvii. En este pe-
riodo, los estados situados en el Caribe oriental aumentaron su produc-
ción y en 1655, Jamaica, en el Caribe occidental, fue conquistada a los 
españoles por los ingleses, que pronto empezaron a plantar caña de azúcar 
en la isla. El periodo álgido de la trata de esclavos británica en el Caribe 
se produjo en el siglo xviii: casi cuatro de cada cinco esclavos desembar-
cados por los barcos británicos en esa región llegaron durante este si-
glo (tabla 3). Kingston, el principal puerto jamaicano, dominaba los en-
víos de esclavos entre los puntos de desembarco específicos en las Indias 
Occidentales británicas.69 Además de la creciente producción de las plan-
taciones en las colonias existentes, en el siglo xviii Inglaterra se hizo con 
nuevas y productivas fronteras esclavistas en dos tandas: las Islas de Bar-
lovento «cedidas» por Francia a Inglaterra tras el final de la guerra de los 
Siete Años (Granada, San Vicente, Dominica y Tobago), y Trinidad, De-
merara, Esequibo y Berbice, capturadas a España y a Holanda en las gue-
rras napoleónicas.70 

En la tabla 3 podemos ver que las Américas españolas fueron la terce-
ra región en la que se produjeron más desembarcos de cautivos africanos 
en la era de la trata de esclavos, a bastante distancia de los que fueron 
llevados al Caribe británico, aunque superando a los enviados a las Indias 
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Occidentales francesas.71 La América española fue la única zona recepto-
ra de esclavos durante todo el periodo que abarca desde 1501 hasta 1866. 
En el siglo xvi los gobernantes europeos en la América española conside-
raron que las poblaciones nativas americanas no eran lo bastante numero-
sas ni accesibles como para emprender todo el trabajo que los colonos 
necesitaban y rápidamente recurrieron a los esclavos africanos para la 
producción de exportaciones agrícolas, mineras y pesqueras y también, y 
aún más importante, para proporcionar alimentos, ropas, cobijo y otros 
servicios a las comunidades y para producir bienes de consumo (azúcar, 
tabaco, cueros, cacao y harina) para otros mercados coloniales españoles. 
Los jesuitas emplearon gran número de esclavos en las costas de Ecuador, 
Perú y Córdoba (en la Argentina actual), para que trabajasen en las gran-
jas, en los cañavelares, los viñedos y los ranchos ganaderos.72

La trata de esclavos hispanoamericana alcanzó su máximo nivel en el 
siglo xix, cuando más de 750.000 africanos esclavizados fueron desem-
barcados en los mercados hispanoamericanos, principalmente en Cuba.73 
Era la época en la que la mayoría de los barcos españoles tenían su base 
allí. El auge de la producción azucarera, cafetera y tabaquera cubana en 
las décadas de 1820 y 1830 estimuló la demanda de nuevos suministros de 
esclavos.74 Asimismo, también se recurrió a ellos para que trabajasen en 
las minas de plata de los actuales Bolivia y Perú, así como en los ranchos 
ganaderos en Río de la Plata.75 Cartagena era uno de los principales cen-
tros de recepción de los esclavos que eran enviados a Colombia, Perú y 
otras colonias en la Nueva España. Cartagena, dotada de un excelente 
puerto natural, permitía que los tratantes de esclavos transatlánticos con-
centrasen sus entregas en un puerto del norte de la Sudamérica continen-
tal, en vez de tener que ir a Portobello, en la costa Panameña, una zona 
considerada insalubre.76 

La trata de esclavos francesa los enviaba a tres importantes mercados 
caribeños: Saint-Domingue (que a partir de 1804 se conoce como Haití), 
y dos de las islas de Barlovento, Martinica y Guadalupe.77 Al principio, 
este tráfico, que antes de 1715 era bastante modesto, se centraba en Mar-
tinica, seguida de Saint-Domingue y Guadalupe.78 Los desembarcos de la 
trata francesa se concentraron principalmente en el periodo comprendido 
entre 1725 y 1800: en estos años más de cuatro de cada cinco cautivos 
africanos fueron enviados al Caribe francés en la era esclavista. En este 
periodo, las plantaciones de azúcar y café de Saint-Domingue se convir-
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tieron en los principales mercados de la América francófona para los nue-
vos suministros de esclavos. Esto reflejaba la posición de Saint-Domin-
gue como primer productor de caña de azúcar del mundo antes de que su 
sistema de plantaciones fuese arrasado durante la rebelión de los esclavos 
en la década de 1790.79 Esta colonia tenía la ventaja sobre otros destinos 
del Caribe francés de tener un gran mercado local de esclavos, y las pers-
pectivas de ventas rápidas que permitían volver a cargar los barcos ense-
guida. Su desaparición durante la década de 1790 tuvo unos efectos catas-
tróficos para la economía de las plantaciones francesas. El tráfico de 
esclavos hacia Saint-Domingue nunca se recuperó.80

El envío de esclavos a las colonias holandesas y danesas en las Amé-
ricas fue colectivamente inferior a la mitad de los esclavos desembarca-
dos en el Caribe francés, e inferior también a la cuarta parte de los africa-
nos esclavizados que llegaron al Caribe británico (tabla 3). Los holandeses 
importaron más de 50.000 esclavos a Surinam, Demerara, Esequibo y 
Berbice en cada cuarto de siglo entre 1650 y 1800. Este tráfico aumentó 
entre 1750 y 1775, cuando las inversiones en las plantaciones de Surinam 
estaban en su apogeo, hasta alcanzar una cifra de casi 120.000 esclavos. 
Un número muy inferior de ellos acabó en las islas de San Eustaquio y 
Curaçao, que principalmente eran centros para el reembarque de esclavos 
y mercancías hacia otros destinos americanos. Paramaribo, la capital de 
Surinam, fue el puerto en el que los barcos holandeses desembarcaron 
más esclavos.81 Pero los problemas económicos en las colonias holan-
desas, el considerable endeudamiento de las plantaciones en Surinam, y el 
desmoronamiento de la trata de esclavos holandesa a principios de 1780 
redujeron el número de desembarcos de esclavos y nunca se recuperó.82

El pequeño tráfico de esclavos danés se dirigía a tres islas danesas si-
tuadas al este de Puerto Rico: Santa Cruz, San Juan y Santo Tomás. Más 
de la mitad de los esclavos desembarcados en las islas caribeñas danesas 
durante la era de la trata llegaron entre 1750 y 1800 (tabla 3). El destino 
principal era Santa Cruz, que tenía una considerable población de inver-
sores ingleses, mientras que San Juan y Santo Tomás iban a la zaga. Di-
namarca poseía un pequeño sector de plantación: en 1700 solo vivían 
unas 17.000 personas en el Caribe danés. Por otra parte, en aquella época 
las plantaciones danesas estaban muy endeudadas, lo cual no estimulaba 
la importación de africanos a gran escala.83

La otra zona importante de recepción de esclavos mostrada en la tabla 3 
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consiste en la Norteamérica continental, las trece colonias británicas ante-
riores a la Revolución americana y, en gran medida, los mismos territo-
rios que los estados de Estados Unidos. Este tráfico fue considerablemen-
te más intenso antes de 1776 que después, salvo entre 1803 y 1807, en los 
que anualmente entraron más esclavos en Estados Unidos que en cualquier 
otro año de la era esclavista. El tráfico de esclavos norteamericano estaba 
vinculado principalmente con las zonas tabaqueras de Virginia y Maryland, 
así como con las pantanosas zonas bajas arroceras de Carolina del Sur y 
Georgia. A mediados del siglo xviii la gran afluencia de africanos esclavi-
zados a Carolina del Sur creó una mayoría negra en esa colonia.84 

Pensilvania y Nueva York recibieron un modesto número de esclavos, 
aunque este comercio disminuyó con el tiempo porque estas colonias no 
tenían plantaciones que necesitasen una gran fuerza de trabajo no libre. La 
cantidad global de desembarcos de esclavos en Norteamérica fue muy 
inferior a los que se produjeron en el Caribe británico. Esto hace pensar en 
ratios de sexo más igualadas y refleja un mejor crecimiento demográfico 
en la Norteamérica continental que en las Indias Occidentales, lo que a su 
vez es el resultado de unos regímenes de trabajo menos arduos, posible-
mente de una mejor alimentación para los esclavos y de la ausencia de una 
plantación comparable a las que cultivaban azúcar (con anterioridad al al-
godón).85 El congreso estadounidense prohibió las importaciones de escla-
vos a Estados Unidos en 1807, y antes de esa fecha la mayoría de los esta-
dos de la Unión ya habían dictado leyes contra la trata de esclavos, pero 
aun así, en la misma época de la prohibición del congreso, seguían envián-
dose esclavos a los estados del sur profundo, sobre todo a Charleston.86 

Las últimas etapas de los viajes

Ser desembarcados en un puerto importante de América del Norte o del 
Sur, y de las Indias Occidentales, y después su venta a los amos de las 
plantaciones, eran la norma para muchos africanos que sobrevivieron a la 
travesía del Atlántico. Pero para ellos el viaje no terminaba ahí. Muchos 
miles de esclavos, aunque no la mayoría, volvían a ser embarcados hacia 
otros destinos. Estas últimas travesías de los esclavos en sus viajes desde 
África hasta el Nuevo Mundo no están incluidas en la base de datos de la 
esclavitud trasatlántica que hemos examinado. Uno de los países a los 
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que llegaban los esclavos en su último viaje era Venezuela. Aproximada-
mente unos 101.000 cautivos desembarcaron en ese país procedentes de 
otras colonias, mediante el tráfico de esclavos intraamericano. En diver-
sas épocas entre 1526 y 1811 los cautivos eran desembarcados en Santo 
Domingo, Caracas, Curaçao, Puerto Rico, Trinidad y el Caribe danés an-
tes de ser transportados a Venezuela.87 A menudo los esclavos que termi-
naron en Ecuador y Perú durante el siglo xvii habían sido importados a 
Cartagena antes de ser enviados a Panamá y vendidos a traficantes que 
realizaban las rutas costeras del Pacífico.88 

Casi el 15 % de los esclavos que llegaron a la América anglófona fue-
ron dispersados desde su primer lugar de desembarco hacia otros destinos 
en Norteamérica y el Caribe antes de que ingleses y norteamericanos abo-
liesen la trata de esclavos. En total, la cifra asciende a unos 72.000 cauti-
vos, cuyos principales suministradores eran Barbados y Jamaica. Otros 
puertos secundarios cuya participación directa en la trata de esclavos tra-
satlántica era prácticamente nula se beneficiaron de este movimiento in-
tercolonial de esclavos, pues los traficantes transferían a los africanos que 
se encontraban en puertos ya saturados en busca de precios de venta más 
elevados en cualquier otro lugar.89 Antes de 1700, Virginia y Carolina del 
Sur dependían mucho de los esclavos importados desde el Caribe, pero 
más adelante la mayoría de los esclavos que llegaban a estas colonias 
procedían directamente de África. De hecho, Carolina del Sur adquirió 
más de 21.000 esclavos procedentes de las Indias Occidentales entre 1670 
y 1808. El valle del Misisipi fue otro importante enclave receptor de es-
clavos —unos 12.000— que originalmente desembarcaron en el Caribe. 
Los colonos de Luisiana viajaban a las islas de las Indias Occidentales 
para comprar a estos cautivos en la época en la que los españoles contro-
laban el valle del Misisipi, porque España (según el Tratado de Tordesi-
llas, firmado en 1494), no comerciaba con el África Occidental. Los es-
clavos inicialmente importados en el Caribe también fueron reembarcados 
hacia otras colonias británicas en el continente, como Pensilvania, Mary-
land y Georgia.90 

Entre 1807 y 1825 existió un tráfico de esclavos entre las islas del Ca-
ribe británico. Este tráfico transfirió unos 22.000 esclavos desde colonias 
ya muy asentadas como Barbados o la isla de San Cristóbal hacia territo-
rios adquiridos más recientemente por Inglaterra que necesitaban nuevos 
suministros de esclavos, como Trinidad, Demerara y San Vicente. Este 
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tráfico, que era legal gracias a una laguna en la ley británica que abolió la 
esclavitud, reflejaba una respuesta racional a los imperativos económicos: 
los precios de los esclavos eran superiores en las colonias que sufrían esca-
sez de mano de obra que en aquellas en las que había suficientes esclavos 
para realizar todas las tareas en las plantaciones. Finalmente, la presión 
abolicionista llevó al final de este tráfico a principios de la década de 1820, 
principalmente gracias a la aplicación del Acta de Consolidación de las 
Leyes sobre el Tráfico de Esclavos, dictada en 1824. A partir del 1 de ene-
ro de 1825, ningún funcionario colonial tenía derecho a autorizar el movi-
miento intercolonial de esclavos en el Caribe británico.91 

El tráfico interno de esclavos

El tráfico interno de esclavos floreció durante el siglo xix en dos de los 
principales países con plantaciones más extensas: Estados Unidos y Bra-
sil. En el caso del primero, el tráfico interno de esclavos surgió cuando se 
terminaron las importaciones trasatlánticas de esclavos en 1808, con la 
consiguiente necesidad de más mano de obra para hacer frente a la expan-
sión de las plantaciones en los nuevos estados sureños entre las fronteras 
occidentales de Virginia, las dos Carolinas y el delta del río Misisipi. En 
el caso de este último, un comercio de esclavos interno atendía a la nueva 
economía regional de las plantaciones. Tanto en Brasil como en Estados 
Unidos estas tratas de esclavos los trasladaban desde las zonas en las que 
había demasiados hasta las regiones que continuamente demandaban más 
trabajadores para el cultivo de las materias primas.92 

En Estados Unidos, entre 1790 y 1860, más de 1 millón de esclavos 
fueron transportados del alto al bajo sur. A dos tercios de estos escla-
vos los trasladaron como resultado de una venta. En todas las ciudades o 
pueblos sureños se realizaron estas transacciones. Este tráfico consolidó 
el empeño del Sur en la esclavitud, porque los propietarios de las planta-
ciones del alto sur podían aumentar el precio de venta de los esclavos para 
los plantadores del bajo sur, lo cual se convirtió en una fuente de capital 
excedente. El reino del algodón en el sur de Estados Unidos fue creado en 
parte por estas transferencias, que permitían que los esclavos fueran tras-
ladados desde las regiones con exceso de mano de obra a las regiones que 
necesitaban nuevos suministros de esclavos. En la década de 1840 Nueva 
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Orleans, en Luisiana, se convirtió en el principal centro de venta de escla-
vos a través del comercio interior, y Natchez, Misisipi, fue el segundo 
emporio de este tráfico interior. En Nueva Orleans, cientos de tratantes 
realizaron subastas en las que más de 100.000 hombres, mujeres y niños 
esclavizados fueron acondicionados y tasados para su venta.93 

El tráfico interno de esclavos en Brasil fue mucho menos intenso que 
en Estados Unidos. Sobre todo estuvo activo a principios de la década de 
1850, cuando Brasil puso fin a la trata de esclavos trasatlántica. Probable-
mente, en las décadas de 1850 y 1860, este tráfico interno brasileño trans-
firió entre 5.000 y 6.000 esclavos cada año, alcanzando una cifra anual de 
10.000 personas en la década de 1870. Este tráfico interno de esclavos se 
producía principalmente desde granjas pequeñas y medianas situadas en 
el noreste (que no se dedicaban al cultivo del azúcar) hasta los florecientes 
cafetales de la provincia de Río de Janeiro y São Paulo. Pocos esclavos se 
trasladaron con sus propietarios, pues más bien el tráfico consistía en ven-
tas de hombres y mujeres esclavizados que eran adquiridos a través del 
tráfico costero interior.94 Solo el fin formal de la esclavitud decretado por 
diversos gobiernos hizo que este tráfico interior y la venta de personas 
esclavizadas llegase a su fin.
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